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Í* î,--. •'l-i

•n- ■. .V -

•.-. A' * 5vc:
r' ■

iti *»C,.
_ .j

•X“ 'J *

- -■ Í

-s' I

. . J ■ •«

H:,ôr.

■'-7 '̂. V ,• i4W

Ayuntamiento de Madrid



Mareos, gripe, agotamiento, indigestiones, ele.

AGUA DEL CARMEN
de los Carmelitas' Descalzos de Tarragona

Reumatismo, golpes, lumbogos, cip, 
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T iene el gusto  de ofre 
a  Vd. adem ás de su esc 

cialización  en
EI^CARGOSaMEDIl
Su creación “BELLi 

la  fa ja  que no se dekt] 
bajo las m ás fíaas

M O D E R N  H O T E L
Dirección: SEBASTIAN BERTRAN 

40 habitacions a tot confort -  Banys termals 
Cuina excel-lent - Altitud : 1,052 mts. - Servei 
de taxis-Nova direcció -  Totalment refor.Tiat 

Teléfon 40
T ,F,.c; e s c a l d e s  (Principal d’Andorra)

ü-
n-
Ì
I  F á b r ic a  u e  H il a d o s  y  T e jid o s  d e  A lgod»

EN C \PELLADES.

ESPKCIALlllAO BN PlSO],KRU
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DIRECCION k i c ' r  
TELEUk AFICA

Despaclio: Alta S*” Pedro, 74 
TELÉFONO 311507* B A R C E L O N ]

GUEKIN, S. en C.
M A T E R I A L  E L E C T R I C O  

V ia Augusta, 23 B A R C E L O N A

v i n o s  a l c o h o l e s  y  d e r i v a d o s  i
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R h ô n e  -  P o u l e n c
P r o d u c to s  Q üIm ic o s , I 'ak.v a c é c t ic o s  e  Isdusibialss 

D iSTHIBCIDOKES de  LO.S PllOlICCIOS DHI.

Laboraterio de Industrias Farmacéuticas, S.|
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EI mó» sobroso d» los alimentos y «I más 
grofo d  polodor, p«ro tombién «f de mo^or 
poder autríMvo, Eloborodo con los más ricos 
y cremosos leches, pasterizado poro elímU 
ñor todo cióse de posibles Impurezos y 
presentado con los máximos gorontios de 
higiene y conservación, usted preferirá srem* 
pre el queso en pordones EL CASERIO poro 

so olimentoción y Ío de sus fomilieres.

I Paro desayvRos, meriendas, postres y McursionH

QUESOEL CASERIO
&2 p x w c i o m s

S A B A D E L L

B A R T E X ,  S .  A.

S A B A D E L L

J
J O S  E V I V E R

Calle Corominas S A B A D E L L
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S U M A R I O

•Nuestro portada: Los 'en­
fermos en Lourdes esperan­
do e l momento de la ben­
dición—La Ciudad de Dios 
en la Exposición Universai 
de 1958, pàg. 1.—Intención 
Misional, por Fr. M. Váz­
quez Cosía, O. F. M., 2.—Le­
jano Recuerdo, por fierre 
l’Ermiie, 4.—La India, por 
J. M. Echenique, 6.—Epope­
ya de Eva Lavallière, por 
Fr. Benito Top'a de fícnedo, 
12 .—Páginas predilectas, 13. 
—La Ciudad de Sabadell, 14.

..ARGANO Oficial d e l  Se cretari.ado d e  M isiones de  la Pro- 
TTrTTf̂ TASTicA' T arraconense  — Redacción  y  Ad m i-

Í k I S T R A C I O N :  C a L L E  C A S P E ,  1 0 8 - A P A R T A D O 7 7 6 - T E L E F O N OL r , - , - , A  - R A n r E L O N A . E n e r o  i q s 8 - A ñ o  L I X  — N °  8 3 1  —I s u s c R i P C i O N : A n u a l  4 8  p t a s . S e m e s t r a l , z 4 ^ R A L A S ^
IcRiPcioN DE U ltramar  $ U- S. A. 1 ,2 5 . N °  suelto  4 , ^

Ina “Ciudad de Dios“ en ia Exposición 
Jniversai de 1 9 5 8 . -España participará en 
íi Pabeiión de ia Santa Sede en ei Sector

“Evangeiización“
Tanto en Bruselas, en 1935, 

bomo en muchas otras Exposicio­
nes Universales, se dedicaron pa­
bellones a la Vida Católica. Sin 
^mbargo, a Bruselas 1958 corres­
ponderá el éxito de la participa­
ción de instituciones internacio­
nales que, como la Iglesia y las 
elaciones Unidas, tratan de esta­
blecer la comprensión y el amor 
bntre los pueblos. Al lado de 
blras instituciones jóvenes, re­
sulta más impresionante aún la 
adhesión de un Estado milenario 
Como la Santa Sede, que, con tal 
Sstado, jamás participó en Ex­
posición Universal alguna.

Blste éxito de la Exposición de 
Bruselas 1958 se debe a la im­
portancia de su tema excepcional, 
único en los anales de las Exposi­
ciones Universales. Con la mira-

da puesta en el hombre, el Este 
y e l Occidente se encontrarán 
para buscar un medio de acerca­
miento internacional y se preo­
cuparan del florecimiento de un 
humanismo de los tiempos mo­
dernos.

Por otra parte, el Pabellón de 
la Santa Sede estará situado en el 
corazón mismo de las secciones 
extranjeras y cubrirá 15.000 me­

tro cuadrados, siendo, después de 
los asignados a los Cuatro Gran­
des y a los Países Bajos, imo de 
los más extensos. Su forma es la 
de -un triángulo muy alargado y 
su fachada principal, al sur, esta­
rá bordeada por la gran pasarela 
que atravesará de un lado a otro 
el área de las secciones extran­
jeras

Los arquitectos encargados de 
edificar la «Ciudad de Dios» han 
sabido sacar un partido atractivo 
con tales elementos. Teniendo en 
cuenta el nombre que se le ha 
dado, han concebido un pabellón 
que toma la forma de una ciu­
dad cuyo recinto está rodeado de 
una gran muralla. El remate de 
este muro sólo será sobrepasado 
por la mole de una iglesia capaz 
para 2.500 personas y de concep-

Para la suscripción del corriente año 1958. hemosi librado letras bancariaa 
a la vista de pesetas 48, que pagará cada suscriptor en su domicilio.
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ción tan curiosa que merece al­
gunas palabras r^mo explicación.

La armadura —si asi puede lla­
marse— estará constituida inte­
gramente por piezas de madera 
ensambladas, y será desmontable 
para que pueda reedificarse en 
otro lugar después de la Exposi­
ción. El frontis, que tendrá 58 
metros de altura, servirá a la ve^ 
de fachada principal y de campa­
nario, y, en su cúspide brillará 
una grandiosa cruz luminosa.

Desde este frontis se tenderán 
hacia el otro extremo del edi­
ficio una serie de cables susten­
tadores de la bóveda. Esta des­
cansará también, a los lados, so­
bre unos delgados pilares trian­
gulares y, entre éstos, irán gran­
des vidrieras de concepción mo­
derna. EL conjunto recuerda la 
técnica de -uma tienda beduina. 
En el fondo de la iglesia figura­
rán seis "capillas, puestas a dispo­
sición de los países que quieran 
ofrecer su colaboración para pre­
pararlas y adornarlas en su pro­
pio estilo. Nxmca se ha construido 
en el mundo Una iglesia pa­
recida.

En el centro del terreno reser­

vado a la Santa Sede se eleva­
rán tres edificios de exposición, 
cada uno de tres pisos; a ésto^ 
se llegará por medio de escaleras 
corr entes o mecánicas. La planta 
baja de los tres edificios formará 
una inmensa sala, y cada uno de 
ellos estará separado de los otros 
dos por un gran vestíbulo de 15 
metros de altura que será visible 
desde todos los pisos. El conjunto 
estará ulnido a las murallas, y 
en éstas se ^stalarán salas de 
exposición más pequeñas. Se al­
zará un carillón en el ce.itro del 
gran patio de honor.
• Al otro lado de este patio, y 
fuera de las murallas, se insta­
lará una sala de recepción, la se­
cretarla y  un restaurante' para ' 
dos mil personas, cuya fachada, 
completamente de vidrio, hará 
gran contraste con la sobriedad 
del muro. También se dispondrá, 
bájó la pasarela Vecina, una sala 
de ,actos de 1.200 plazas, que 
podrá acoger a los participantes 
de los numerosos Congresos pre­
vistos. 1

En este pabellón original, ¿qué 
expondrá la Santa Sede? Se han 
previsto siete secciones; el Papa­

do, la cristianización del munáo 
en el transcurso de la historia, la 
Iglesia y la educación, la Iglesia y 
las artes, la acción social de !a 
Iglesia, los medios de comunica, 
ción modernos al servicio de la 
Iglesia, y la Iglesia y la Familia. 
Al mismo tiempo, se presentarán, 
las fases más importantes de !a 
Historia Sagrada que demuestran I 
el origen divino de la Iglesia.

Se calcula que el costo del pa. | 
bellón de «La Ciudad de Dios»; 
las múltiples secciones internas 
subirá de los cien millones da 
pesetas, cifra a la que tienen qut 
contribuir todos ios católicos dal 
mundo. No pueden quedar reta-1 
sados en este Obsequio al Papa la 
católicos españoles, después qi« 
nuestra Patria contribuyó tanto I 
a lo largo de siglos a su_ glprta; I 
exponer la historia civilizadora-de 
la Iglesia tiene que ser, en cierta 
escala, exponer ante treinta y an­
co millones de visitantes la con- 

.tribución misionera de España.Eo 
éfecto, nuestra patria ha sido ‘en­
cargada preferente de la secd&i 
«Evangelización» con la fraternal 
colaboración de Portugal.

(P. A.).

I nt enci ón Mi si onal
d e  E n e r o

«Que los liabiíanícs del Japón reconozcan él valor universal 
de la doctrina cristiana».

V

El imperio del Japón ha sido desde el siglo die­
ciséis objeto de admiración y curiosidad para el 
mundo occidental. Esto no tanto por su privile­
giada situación geográfica, vigía y puerta al Pací- 

■ fleo del continente asiático, cuanto por las admi-- 
rabies cualidades naturales, grado de cultora y ca­
pacidad emprendedora y asimilativa de su pobla­
ción

Su S. Pío x n  decía de ella en su radíomensaje] 
del 13 de abril de 1952: «Estimamos altamente su 
gravedad sazonada de amabilidad, su tenacidad 
par el la acción y  su valentía en el sufrimiento, su

fidelidad escrupulosa al deber y al bien común, su 
admirable disposición para las artes liberales y su 
culto delicado y profundo de la familia...».

Estas buenas cualidades de las que se hace eco 
el 'Vicario de Jesucristo fueron las que entusias­
maron ya en 1̂ 'siglo dieciséis a San Francú» 
Javier y  le conquistaron su corazón. En 1549, s 
los dos meses y medio de su desembarco en Ka- 
gof.hima, escribía, en aquella extensa cárta eo 
la que transmitía al.Occidente las primeras notí- 
ciis sobre la mentalidad y  cultura japonesa: 
gen*e con quien hasta ahora-hemos conversa*
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lés la mejor qué hasta-ahora está descubierta y 
me parece que entre gente infiel no se hallará 
otra que gane a los japoneses».
• Esta buena im presión  de  los p rim eros d ías de 

Isu apostolado n o  se  cam bia con e l conocim iento 
[más profundo de su  c u ltu ra  y  costum bres n i con 
I el transcurso de  los años, sino  , que va  e n  a u ­
m ento  y  se confirm a cada d ía  m ás. P a ra  conven- 
I cerse basta h o je a r  su s  cartas. C on tinuam ente 
I trsnsparenta en  ellas jpu adm iración  p o r aquel 
Ipuf'blü que le  p a rec ía  se r  de co rtesia  extraordin .a- 
Iria, de acendrado v a lo r m ilita r  y  ex trem ad o  sen ti-  
Imiento del honor, de  «buena vo lun tad , de  bo n - 
|dn-J sin m alicia y  de  m u y  b uena  conversación, in - 
Igenioso y sutil». Sólo de los japoneses se a trev e  a 
[afirmar que «por su  in te ligencia  .'y b uenas tu a li-  
[dades son aptos p a ra  la  Com pañía».

Caso sorprendente en la historia misional. Los 
{sucesores de Javier en el apostolado van repi- 
jtiendo a través de los siglos las buenas noticias 
[del Apóstol de las Indias; todos sienten simpatía, 
{aprecio y cariño por los habitantes del Imperio 
{del Sol Naciente. Cuanto más los conocen mayor 
{es su estima y  amor por ellos. No es estraño que 
{todos hayan acariciado el santo sueño de conver- 
{tii rápidamente al Japón y  cristianizarlo para 
{que luego íuer%,él. el pueblo -misionero del ex- 
jtr»ma Orieri ê y ̂ la levadura evangélica que pro- 
"pagase la luz de Cristo por todo el continente 

siático. Pero las circunstancias históricas de los 
éitúTios cuatro siglos no han sido favorables para 
pa' evangelizacióh del Japón.

Hoy la situación es más favorable, quizás como 
nunca. Prueba de ello es el ver en estos últimos 
años a poblaciones enteras, con sus autoridades 
p.l frente, abrazar el catolicismo.

Sin embargo, en los momentos actuales esta na­
ción, honra de la humanidad v- esperanza del 
paioUcismo, se encuentra en circunstancia? muy 
dilicües y cruciales de las que depende su porve- 
lir religioso, social, económico y  político, tanto de 
prden nacional como internacional. Son instantes 
de angustia, preocupación e incertidufnbra ante la 
foiución de problemas intrincados y vitales.

El primer problema es el de la superpobla.’ión 
liUe allí reviste cada dia caracteres más alarman­
tes. Para comprenderlo es menester tener pre- 
cnte que el Japón, según las últimas estadísti­

cas, tiene en la actualidad noventa millones de 
pl'itan^. Su extensión territorial e.s menor que 
M da España, pero' su población es tres veces más 
Bua la de nuestra nación. Por otra parte la mlt.id 
p? lo' habitantes viven de la agricultura y  terre- 
w cultivable son solamente 51.000 kilómetros 
uadrados (tiene más nuestra Andalucía). Si la 
ci-sidad de Barcelona, la provincia más poblada 

pe España, es de 288 • habitantes por kilómea-o 
uadrado la del Japón agricola es de novecientos, 
fbespués de la última guerra se ha agravado el 
problema; primeramente por la proporción ex- 
Taoráinariaraente elevada de nacimientos, y  en 
PEundo lugar por la prohibición de toda emigra­

ción y por la repatriación forzosa de varios mi­
llones de japoneses que vivían en China y Corea.

Tal vez la solución de este angustioso proble­
ma podría hallarse en la emigración y en el au­
mento de la industria. Pero para ambas cosos 
precisa de la comprensión justa y caritativa y  de 
la ayuda de las otras naciones. El Japón necesita 
que no se le niegue injustamente el libre aceso 
a las materias primas requeridas para el sostén de 
su industria y que no se le bloqueen, como an­
taño, los mercados mundiales. No se puede bastar 
a sí mismo. La doctrina cristiana ofrece los prin­
cipios básicos para la solución de este y  otros 
problemas de índole no sólo nacional sino tam­
bién internacional. Si los aceptasen y siguiesen 
todas las naciones se evitaría la pobretería de 
lentos pueblos sacrificados inicuamente por la 
ambición injusta de unos cuantos.

Las autoridades japonesas han demostrado te­
ner buena voluntad para buscar ima solución pa­
cífica a este problema. Mas el camino emprendi­
do, bajo el influjo de los occidentales, limitación 
artificial de la natalidad y  venta legal de jiro- 
ductes anticoncepcionistas, es insuficiente, opues­
to a la ley de Dios y desmoralizador. A la la r^  
puede arruinar la vitalidad de esta próspera na- 
cióri.

Además del p r o b ità  material existe otro capi­
tal de cuya solución dependen otros problemas 
también vitales. Nos rfferimos al problema re­
ligioso

El contacto con la cultura occidental produjo en 
los últimos decenios una revolución espiritual en 
los habitantes del Extremo Oriente. La catástrofe 
de 1?. guerra y  la declaración de que el Empera­
dor no era un dios, creencia básica de la IDs- 
tori.i y Filosofía dal Japón, produjeron la crisis 
acaso mayor de la historia del pueblo japonés; 
De repente se encontró sin la esperanza en los 
valores espiritualei que hasta entonces le habían 
sostenido en los momentos más duros. Se pitĤ  
dujo un derrumbamiento espiritual que llevó a 
muchos japoneses a un total escepticismo. La ge­
neración actual que ha visto el himdimiento de 
sus dioses busca ansiosa con que sustituirlos. 
Quiere dar un fundamento sólido a su moral in­
dividual y social. Algunos la buscan en el Marxis­
mo que trabaja allí intensamente; otros en las 
di\ ersas filosofías. Muchos miran hacia là cruz 
de Cristo que vieae del Occidente. La hora pre­
senta es decisiva para su futura orientación.

La religión católica es la única que puede ofre­
cerle la verdadera filosofía de la vida que solu­
cione sus problemas y que no le arrastra de nue­
vo ni precipicio. La verdad de Cristo es la que 
disiparía las tinieblas de la duda y de la angustia. 
Pero es preciso confesar que los portadores dd  
mensaje evangélico vienen del Occidente, y este 
no vive la doctrina que predica. Sus naciones.vi­
ven al margen, cuando no en oposición, de las 
doctrinas de Cristo. Hay peligro de que el Japóq 
no vea en la religión católica más que uno de

i'l
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tantos elementos humanos de la cultura occiden­
tal; ima filosofía más, buena y apta para el carác­
ter occidental, pero sin verdadero valor objetivo 
y ujiiversal para todos los hombres.

La hiriente acusación dirigida en los primeros 
días de la última guerra mundial por un profesor 
de una de las mayores universidades del Japón 
a un misionero católico amigo suyo tienen valor 
actual. «He estudiado vuestra religión —dijo— y 
estoy convencido que su concepto de la vida da­
ría una paz permanente a todas las naciones. Pero 
no habéis cumplido con el mandato de vuestro 
fundador Jesucristo... Ni siquiera hacéis ahora 
un intento serio por cumplirlo... Durante los últi­
mos treinta años los japoneses hemos andado en 
busca de un nuevo sistema de vida. Fuimos a 
An:érlca y ¿qué encontramos? Automóviles, má­
quinas, películas, radios. No nos bastaba. Fuimos 
a Inglaterra.'E Inglaterra nos ofrecía un arries­
gado sistema de castas por una parte y la índus- 
tralización de las masas por otra. Acudimos a Ru-

Centenario de Lourdes

LEJ AN

He cumplido ya los 95 años...
La edad permite ver lejos y comparar lo que 

íué el pasado con lo que ha llegado a ser el 
presénte.

Es entonces posible hacerse una idea acerca 
de la fragilidad o de la importancia de un acon­
tecimiento.

El tiempo es un gran mesurador.
Si se aplica esta indicación al hecho de Lourdes, 

uno se sorprende del largo camino hecho por los 
espíritus leales acerca de las Apariciones de la 
Santa Virgen en nuestra tierra de Francia.

1958 verá millones de peregrinos yendo a Lour­
des desde todos los puntos del globo para cele­
brar e l centésimo aniversario de dichas Apari-
ciones.

Las fiestas serán espléndidas. Los predicadores 
más reputados hablarán y en todas las lenguas 
glorificarán a la Virgen.

Será algo viviente, magnífico, triunfal!...
Qué contraste con el Lourdes tan humilde que 

yo conocí en otro tiempo.
Es lo que deseo destacar hoy, el largo camino 

Ipecorrido.

sia  qtle nos en treg ó  gozosa a C arlos M arx. Persd- 
n a lr re n te  n o  creo  q u e  este  concepto de  la  vida 
p u ed a  o frece r u n a  solución verdadera.

«Durante estos últimos años me he dedicado a 
estudiar la Iglesia católica y las líneas de con­
ducta que propone y he llegadio a la conclusión de 
que si se pudieran poner en práctica, tendría por 
resultado poner término a todos los problemas 
de la humanidad y darían sólido apoyo a la paz 
y  a la felicidad del mundo. Pero no tomáis vues­
tra fe en serio».

Pidámos al Señor que, a pesar de Ig apostela 
del Occidente, reconozca el Japón el valor ftr- 
dadero y universal de la doctrina cristiana. Que 
se acelere el momento en que ese pueblo, se­
diento de verdad y amor, salga de las tinieblas 
del paganismo y alcance la verdadera luz de 
Cristo que puede darle la p.az y la verdadera li- 
Icsofía de la vida.

Fr. M. VAZQUEZ COSTA, O. F. M,

p o r P i e r r e  l* E r m iie

• • •
Era a principios de 1889.
Yo acababa de ser nombrado vicario en Clichy- 

!a-Rouge.

De salud endeble, escupiendo sangre, yo en 
mirado con ironía por los habitantes, trabajados 
a fondo por el comunismo. Decían:

—Ese cura... viene para la calle «des Cailloux».-
Esta calle era la del cementerio...
La atmósfera anticlerical va acentuándose en 

esta parroquia, que fué la de San Vicente do 
Paul. Donde todo el m'ondo practicaba entoiu'«, 
el sacerdote era ahora insultado, aun por 
niños

Mi cura párroco, poco contento de que se le 
haya enviado un vicario tan débil, me redM 
fríamente.

Sin embargo poco a poco se ablanda hasta a 
punto de enviarme a Lourdes con la Peregrine- 
ción Nacional.

Imaginóos el placer con que yo acepté.
Era, creo, en 1892.
Yo comenzaba ya a escribir algunos artículoi 

bajo la dirección de aquel periodista de raza Qje 
fué el P. Vincent de Paul Bailly.

En la estación, a la salida del tren, ujna sor­
presa!

Reconozco la silueta de Emilio Zolal
No es posible!... El autor de «L’Assommoir» 

tre los peregrinos de Lourdes!.. Esto sí que ® 
novedoso!..

Temo aparte a uno de los directores de la P*"
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Lgrinación y, mostrándole a un señor de anteojos, 
m  rodeado, le pregunto:
_¿Bs Emilio Zola?
_E1 mismo.
_-¿Y va a Lourdes?
-E v id e n te m e n te .

I todo es posible! Peso sobre
Lrsripo finiere ir a ver... hablar con los enfernios... 
pre^nciar milagros. Luego desea escribir un libro. 

Enterado, subo a mi compartimento.
i* * *

Al día siguiente por la tarde estoy en la Ofi- 
Idna de comprobaciones médicas.

No se parecía en nada a la Oficina de hoy.
■ Era simplemente una casa sin ningún confort, 
lun tabique había sido derribado para hacer • una

r ™  ¿?s5ente,' Dr. Boissarie, recibe cortesraente 
a todos sus colegas. La mayor parte de ellos, no 

|crej entes.
Ante ellos, Emilio Zola.

I De pronto se produce un movimiento en la Isala.. Es la primera enferma que, llega curada 
I en 1891.

Ccmpadecía desde el fondo de mi corazón a 
.aquella pobrecita: muy jovencita —apen^ si te- 
|nia catorce años—, ojos azules, cara abierta e m- 
jteligente, bajo unos cabellos rubios que se obsti- 
Inahan en poner una aureola de oro alrededor de 
I su pequeña toca blanca de campesina.

Se llama Clementina Trouvé, creo...
Explica su caso...
Cuenta su historia, con voz conmovida, y dice I  tener su talón completamente podrido, por lo 

cual no podía andar.
Confiesa ingènuamente las miradas de envidia 

I que lanzaba a sus compañeras más favorecidas 
I  que ella por la Providencia, y la ferviente ora- 
1 ción que hacía a la Santísima Virgen para que 
I un día ella también pudiera ponerse sus botines 

para ir a misa.
Al marcharse de su casa había cogido muchas 

venías pero su infección supuraba tanto qua 
tuvo que emplear el primer día todo lo que había 
llevado. Y sonriendo, nos dijo que nuestra Señora 
de Lourdes había tenido la delicadeza de curarla 
el primer día... porque de lo contrario los venda­
jes hubieran llegado a faltarle.

Los médicos parecen endurecerse contra el mi­
lagro. Apretaban, masajeaban, pellizcaban la pier­
na curada.

—Me hacéis daño¡... se quejaba la joven. 
—Señal de que no os halláis curada...
—No, porque si me pellizcarais la otra pierna 

seria igual...
* * *

Yo observaba a Zola.
Me parecía muy conmovido.
Yo le vi dos veces secar sus lentes, como si la

alegría de la joven le hubiera hecho subir las 
lágrimas a los ojos.

Los médicos conferenciaban entre ellos.
Zola se dirige al Dr. Boissarie:
—Es de lamentar que el Dr. Doyen, o el Dr. Poi- 

rier, u otros médicos eminentes no se haUen aquí 
para apreciar este hecho.

—Pero si ellos quieren venir, responde el Doc­
tor Boissaire, la Oficina de comprobaciones se 
halla siempre abierta.

* * *

Esta es la escena que ha quedado grabada en 
mi memoria de joven sacerdote y que hoy, a mas 
de medio siglo de distancia, trato de reconstruir 
en toda su integridad. Porque en medio de otros 
mUagros, el de la Sra. Lebranchu. por'ejemplo, 
aquel pasó desapercibido.

En mi ingènuo candor, yo estaba entonces con­
vencido que Zola era sincero y que si hubiera 
escrito inmediatamente su libro, después de su 
contacto con e l milagro, ese libro hubiera sido 
coivpletamente distinto de lo que fué.

Pero no era sincero...
¿Tal vez no podía serlo, por causa de sus ami-

fíos*̂ »* * '
Lo demostró particularmente en el m ilano de 

Marie Lebranchu, la «Grivotte», donde, a sabien­
das, falsificó la verdad. -

Como el Dr. Boissarie le reprochara la menara 
da su relato, Zola le envió esta respuesta sor­
prendente:

—Doctor, he hecho una novela. Yo soy el dae 
ño absoluto de mis personajes. Yo puedo, a nu 
gusto, hacerlos vivir o morir. La señora Lebran­
chu no tiene motivos para quejarse, puesto que
está curada!... .

Zola la había representado volviendo a Faris 
agonizante, para morir muy pronto en el hos­
pital... ♦ • *

H oj, una clasificación de ese estilo sería impo­
sible. Para evitarlo se ha constituido un gran 
Comité Internacional cuya finalidad es estudiar y 
controlar la verdad de cada caso presentado como 
piilagroso.

Nosotros, cristianos emprendamos el vuelo.... 
Despojémonos de todas estas contingencias de

la razón. . . .  i
Estas son necesarias para la discusión con los 

qû ' no creen o con aquellos que tratan de hacer 
perder la fe a los demás.

Nosotros que creemos... que sabemos que el 
coi'íizón tiene razones que la razón no entiende... 
ameraos simplemente a la Virgen que ha venido.

Admiremos la Providencia que deja a un lado a 
las potencias de la tierra y elige a los pequeños, 
a los humildes, a los puros,... a las Genovevas... 
las Juanas de Arco... las Bernadette... los mños 
de la Salette... las Teresitas... los niños de Fátlma...

¡Qué Magníficat viviente toda esta historia de la 
Iglesia!..: . . . . . . . .

•J

•1

11 '
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G E O G R A F I A
La India tiene una extensión 

de 3.289.C00 kilómetros cuadrados, 
lo que equivale a la extensión 
de Europa, excepción hecha de la 
URSS. La India es cinco veces y 
media mayor que Francia, seis 
veces y media mayor que Espa­
ña y ocho veces mayor que el 
Japón. Los países vecinos, con los 
que la India tiene 13.000 kiló­
metros de frontera son: Pakis­
tán Occidental, Turkestán, Tibet, 
China, Pakistán Oriental. Birma­
nia. La península de la India se 
hai'a totalmente situoda al Norte 
del Ecuador, ya que su extremo 
Sur. o sea el Cabo Comorin, se 
halla a 8“ de latitud Norte. La 
frontera septentrional está situ.a- 
da a 37° latitud Norte, poco más 
o menos, la misma situación que 
Sevilla. El Trópico de Cáncer 
atraviesa a la India en su centro, 
que se halla al Sur de Nueva 
Delhi y al Norte de Calcuta. El 
meridiano 80 pasa por Madrás. En 
la India se encuentran tod.a clase 
de climas: continental, medite­
rráneo, alpino, tropical, templa­
do. etc. El verano transcurre nor­
malmente desde marzo a prime­
ros de junio y el invierno de oc­
tubre a febrero.

POBLACION

por J. Echenique,

E.'-íe año, el 15 de agosto, ha celebrado lo Indio 
el A' aniuersaTio de su independencia. En psíe 
íap.vo corto de tiempo la nueva gran noción fio 
comenzado a caminar firmemente en uno eíopi 
nuei-a y transcendental de su inda, de su culí’iro 
y  de su progreso. Por este motivo creemos ira- 
portante dar una referencia preferentemente es­
tadística de la nueva India, en la que incluímoí 
algunas consideraciones imprescindibles sobre !/i 
posición de la Iglesia Católica en la India de 1957,

iras hay qus añadir las de Jam- 
mu y Cachemira (4.370.000) y las 
tribus de Assam (560.000). Actual­
mente, en 1957, las cifras de la 
población india deben de ser no­
tablemente modificad.as porque el 
aumento de tan extensa población 
es impresionante. Baste tener en 
cuenta que, en la década que va 
de 1941 a 1951, la población in­
dia aumentó en 44 millones. Dia­
riamente la India cuenta con 
13.000 ciudadanos más.

Según el censo de 1951 la den­
sidad media de población es de 
120 habitantes por kilómetro cua­
drado. Habida cuenta de la enor­
me variedad de los territorios 
de este gigantesco «subcontinen- 
te», el reparto de la población es 
de una gran irregularidad. Mien­
tras en Delhi hay 1291 h.abitan- 
tes por kilómetro cuadrado, en 
las islas de Andamán y Nicobar 
hay 4, y en el antiguo estado de 
Kutch, 13 habitantes por kiló­
metro cuadrado.

LA CIUDAD Y EL CAMPO

La India es, después de China, 
el pais más poblado del mundo. 
Las últimas estadísticas oficiales 
dan la cifra de 356.829.485 habi­
tantes (censo de 1951). A estas ci-

dad. Por esta razón, en los últi­
mos diez años la población urba­
na ha aumentado en un 3,4%, 
cifra superior a la que habla 
aumentado en las dos décadas 
precedentes. En la India, para 
558.089 poblados hay 3.018 ciu­
dades, o sea, que éstas repre­
sentan el 0,5 %.

LAS PRINCIPALES CIUDADES 
DE LA INDIA

Hay 73 ciudades de más d¡ 
100.000 habitantes. Es muy signi­
ficativo el hecho de que 24 de 
estas ciudades han alcanzado la 
cifra de 100.000 habitantes en e! 
curso de los diez últimos aSos, 
mientras que en el decenio an­
terior solamente 15 habían lle­
gado a aquella cifra. He aquí el 
cuadro de las ciudades princi-1 
pales de la India, o sea, las que ] 
rebasan el medio millón:

El desequilibrio entre la pobla­
ción urbana y rural es enorme. 
De los 357 millones de indios 
(hoy pueden calcularse unos 400 
millones) solamente 62 millones, 
o sea, 17,3% viven en las ciuda­
des, mientras que 295 millones, o 
sea el 82,7% habitan en los nú­
cleos rurales y en un estado de 
gran retraso social, cultural y 
económico. Un gran movimiento 
de migración observa, como 
consecuencia, del campo a la ciu-

Calcuta (incluidos Ho­
wrah, Tollyganj, Be- 
hala y Garden Reach). 3.344.f3|

B o m b a y ..........................  2.3892H|
Madrás 1.4W
Delhi (incluidos New

D e lh i ) ..............................1.19U*>*|
H yderabad...................... 1.085.12
Ahmedabad...................... 788.33!
Bangalore 778.92
K a m p u r ..........................  705.321

LAS PROFESIONES

n) Población agrícola 
La población agrícola de h I  

India abarca a 249.122.449 p«rs'’'|
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ÍBas, entre los cuales encontra­
mos 167,4 millones de cultivado­
res propietarios, 31,6 millones de 
cultivadores no propietarios, 44,8 
millones de obreros agrícolas; y 
por último, 5,3 millones de pro­
pietarios no cultivadores.

Una de las características de la 
Ipoblación agrícola de la India es 
lia notable proporción de propie- 
Itarlos agricultores, que predomi- 
|nan no solamente en los sectores 
Idoncle ex's"éa prlncipa'mente fin-

ásalariados de la industria; 21,2 
millones se dedican al comercio; 
5,6 mülonss al transporte y 42,8 
millones se hallan incluidos en 
otros servicios, entre los que, por 
ejemplo, hay 380.000 módicos y 
385.000 agentes de policía.

Por cada 14 empleados o asala­
riados hay 16 trabajadores inde- 
pend'entes: pescadores, tejedores, 
peluqueros, albañiles, etc., etc. Es­
ta extraña proporción se debe a 
la supervivencia del espíritu del

,344.!31

3892«

•416.W

.191.1«

,085.12

788.32

778.911

7053S

de 1* 
persí-l

Monos sagrados q u e se  v e  le ra n  e u  e l te ra p 'o  in d io  d e d ic a d o  al d ios H a n u m a n . I Según el R am ay an a e ste  d io s  d e  aspecto sim io  ayu d ó  a R a m a  a lib e ra r  a S ita  ded em on io  R avan a
cas del Estado, que prácticame.rte 
pertenecen a los cultivadores, si­
no también en las zonas ds los 
grandes terratenientar, qua van 
disminuyendo y desapareciendo 
poco a ‘poco. Normalmente cada 
uno de estos pueblos o poblados 
agrico’as se halla gobernado por 
una institución única en su géne­
ro, llamada «panchayat» o con­
sejo de los cinco, sobre el que 
descansa toda la respons-abilidad 
<le los problemas locales.

b) Pob’ación no agricola
Comprende 107.501.940 persona;, 

de las cuales 37,6 millones son

régimen de castas. Es c.asi impo­
sible todavía en la India que un 
obrero o empleado tome un ofi­
cio que no sea el de su padre. 
Por este motivo la formación e.o 
la India de las llamida; «clases 
medias» es todavía diflci í.-ima y 
constituye una de la; fundamen- 
ta'es razones del desequlibno so­
cial. El régimen de castas consti­
tuye hoy una de las «maldicio­
nes» de la India. Contr-a esta difi­
cultad está luchando Nehru y los 
actuales dirigentes de la India; 
como es sabido, la nueva Consti­
tución de la India ha abolido ju­
rídicamente la intocabilidad y ha

proclamado la igu-aldad de todos 
los indios ante la ley. Pero el ré­
gimen de castas, cuya más odiosa 
conrecuencia es la intocabilidad, 
sigue dominando todavía la vida 
privada de la mayor parte de los 
indios.

MATRIMONIO Y NATALIDAD.

Uno ds los peligros más reales 
para el equilibrio social de la In­
dia es el problema de los matri­
monios. Por cada 10.000 indios 
hay 5.133 varones y 4.867 mujeres, 
de los cuales 2.521 varones (49,1 %) 
y 1.866 mujeres (38,8%), no están 
rasados. Si se tiene en cuenta el 
conjunto da los hombres y muje­
res, el número de ciudadanos da 
la India no casados es el 44,1 %, o 
sea, casi la mitad de la pobla­
ción.

En el campo del matrimonio 
hay que hacer relerancia todavía 
hoy a los matrimonios da niños.
A pesar del «Child Marriage Res- 
traint Act» y da otras disposicio­
nes leg'slativas, los matrimonios 
infantiles no han sido suprimidos. 
El censo de 1951 comprobó que 
se habían realizado en condicio­
nes contrarias a la ley por la ex­
cesiva juventud de lo; conyugas 
9 millones de matrimonios. Sin 
embargo las últimas refemcias 
actuales, así como la evolución 
da la mentalidad y de las condi­
ciones económicas, señalan un 
descenso rápido de los matnm-o- 
nios da niños. El año 1954 se re­
forzaron las disposiciones legales 
contra esta p’aga; actualmente la 
ley estipula que el varón dabe 
tener por lo menos 21 años de 
edad y la mujer 18 al contraer 
matrimonio

Entra los numero;o3 prob’emas 
planterdos hoy con volumen 
aplastante a la India libre surge 
el gigantesco problema de la na­
talidad. Ya hemos indicado an­
teriormente que diariamente la 
India cuenta con 13.000 nuevos 
ciudadanos. El censo de 1951 so­
bre un estudio estadístico de los 
diez años anteriore;, sacó las si­
guientes conc'usiones:

Media anual de nacimientos: 40 
por mil habitantes.

Media anual de defunciones: 27 
por mil habitantes.
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Lo que da una media de 13 
por mil habitantes de aumento 
de la población,

El Gobierno de la India se ha 
colocado claramen -í de parte del 
control legal de la natalidad. En
1951 Nehru declaró: «Parece claro 
que el Estado debe promover la 
planificación de las familias». En
1952 Nehru presentó un plan 
quinquenal con un presupuesto 
de 1.300.000 dólares para estable­
cer clínicas del «Birth Control». 
En el presupuesto nacional para 
el ejercicio 1955-56 se incluyó una 
partida de más de dos millones 
de rupias para el «Birth control». 
El año 1956'el Gobierno creó un

comité de investigación y estudio 
para la planificación familiar.

LAS LENGUAS DE LA INDIA

Ningún país del mundo cuenta 
con tal multiplicidad de lenguas 
como la India. La Constitución ha 
reconocido oficialmente 14 len­
guas. La lengua nacional es el 
«Hiiídi», cuya enseñanza en las 
escuelas es obligatoria. El hindí 
debe suplantar progresivamente 
al inglés, cuyo uso administrativo 
cesará teóricamente el año 1964. 
Ciento cincuenta millones de in­
dios hablan el hindi que se halla 
localizado en los territorios de

E l  h i lo  s a g r a d o ,  s ig n o  d e  la  f irmeza e n  el c u m p l i m i c n lo  d e  los  d e b e r e s  r e l i ­
g io so s ,  e s  i m p u e s to  a  un  p e n i t e n t e  in d io .  El s a c e r d o t e  l leva  e l  t r ip lo  s ig n o  

d e V i s n u  s o b r e  la  f r e n te .

Madhya Pradesh, Üttar Pradeál 
Panjab. El telegu constituye dj 
segundo grupo lingüístico de 
India y es hablado por 33 millo-1 
nes de personas, la mayoría i  
las cuales habitan el Andrhül 
Pradesh.

Ha aquí el cuadro lingüistb| 
de la India:

Lenguas Persono!

Hindi
Urdu
Hindustani
Punjabi
Telegu
Marathi
Tamul
Bengali
Gujerat’
Kannada o
Malayalam
Oriya
Assames
Kashmiri
Sánscrito

ferri 
Hir 

1.109.‘ 
liur, 
639.02 
■dobai 
i;744.l 
Minie 

Tot 
'perfil 
I To 
361.14

ISO.OMINl

«Cañares»

33.00011
27.0001 1 
26.5OO1 I
25.1(».a| 
I6.31 
14.5 
13.40011
I3.2OO1 I
5.OOO1I

soauj
loojnl

LOS ESTADOS Y TERRITOHICOl

Desde el 1 de noviembre 4 
1956 el mapa de la India estátr| 
tructurado según la nueva dnv 
sión política del país en 14 l- 
tados autónomos y Seis territ‘ 
ri03 de la Unión. Estos úllLií 
que comprenden tan sólo el 2̂ 
de la población, son admimsx- 
dos por el Gobierno Central.

La relación de los estados yí 
rritorios es la siguiente;

Bombay, capital Bombay, 1» 
blación 48.263.515, superficie! 4961 
—Madhya Pradesh, Bhopi' 
26.072.340, 444.000.—Rajasthan, 
pur, 15.971.997, 343.000.~Uttar P5 
desh, Lucknow, 63.215.742, 29t..
— Andhra Pradesh, Hyclcrai 
31.260.605, 275.000.—Jammu y t- 
chemira, S r i n a g a r ,  4.410. 
242.CO0.—Assam, Shillong, 9.041* 
221.000. — Mysore, Bangai: 
19.393.363, 192.000. — Bihat, 
38.729.562, 174.000. — Orissa. C: 
tack, 14.645.946, 156.000.-Ma^ 
Madras, 29.974.936, 130.000.-^ 
jab, Chandigarh, 16.134.890, 12i
— Bengale Occidental, Calc-' 
26.306.602, 88.000.— Kerala, Tri'.iJ 
drum, 13.550.631, 40.000.

Total población, 357.029.055. 
superficie, 3.221.000.8

.'LAS
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0 el 2̂  
Tiinis'i* 
trai, 
dos yí

:t, P?- 
isa,
—Mil-'
100.--P- 
)0, 121' 

Cak- 
a, Tri-.:

029.0&

ferrííofíoS.'
Himachal Prades, población 

1 ,109.466, superficie 28.000.—Mani­
pur, 577.635, 22.000. — Tripura,
639.029, 10.000.----- Andaman y Ni-

; Ttobar, • ■ 30.971, 7.320. — Delhi,
i;744.072, 1.350. — Mas Laccadive, 
Minicoy y Aminidiva, 21.035, 26.

Total población, 4.112.614, su­
perficie, 68.696.

To t a l  general población, 
361.141.689, y superfìcie, 3.289.698.

'LAS R E L I G I O N E S

La India es un país esencial- 
mente religioso, en  el que la 
búsqueda siempre ardiente de 
■ Dios y la creencia en la primacía 
de lo espiritual son característi­
cas fundamentales. En la India 
la religión y la religiosidad están 

•medularmente vinculadas con la 
vida.

Desde un punto de vista esta­
dístico, el cuadro comparativo de 
las religiones en la India, según 
el censo último (1951), es el si­
guiente:
Hindúes 303.200.000
Mahometanos 35.400.000
Cristianos (todas las 

confesiones) 8.200.000
£ikhs 6.200.000
Jains 1.600.000
Budistas 200.000
Zoioastrianos 100.000
Olrasreligiones:

Tribales 1.700.000
No Tribales 100.000
La religión fundamental de la 

India es el hinduismo con una 
doctrina muy original para los 
occidentales. Los dos pilares de 
la orLodoxia brahmánic.a, son, se­
gún Olivier Lacombe, «el dogma 
de la transmigración, según el 
cual, toda vida temporal consti­
tuye un estado de servidumbre 
«spiritual, regido por la ley del 

-'.acto (karma), del renacimiento y 
de la muerte indefinidamente re­
petida, y el dogma de la libera­
ción, según el cual e.xisten ca­
minos y métodos liberadores, sus- 

I ceptibles de libertamos de la es- 
; clavitud transmigratoria y de es-
* tab'.ecemos definitivamente en un 
: estado de libertad espiritual». El

<^eepto de la divinidad en el
• hinduismo es más bien de signo

.1*^’ • tr

%*•
-V

V íc t im a  e n  h o n o r  d e l  d  o s  K a l i .  A p e n a s  r u e d e  p o r  e l  s u e l o  la  c a b e s a  d e  e s U  
c a b r a  q u e  u n  s a c e r d o t e  se  a p r e s t a  a  d e c a p i t a r  d e  u n  so lo  g o lp e  d e  «u e s p a d a

c u rv a ,  s o n a r á n  ios t a m b o r i l e s  e n  h o n o r  d e  la  d io sa .

panteista y desde luego ajen.o a 
una clara concepción de un mo­
noteismo transcendente. El hin- 
duismo contiene inmensas rique­
zas de orden espiritual ascético, 
social, etc., etc.

El budismo también nació en la 
India y acaba de celebrar, en 
1956. el 2.500 aniversario de Buda. 
Gaulama Buda, impresionado por 
el espectáculo de las miserias hu­
manas, enseñó el «dharma» (que 
normalmente se traduce por «ley», 
con sus cuatro nobles verdades y 
caminos para la supresión del do­
lor. Los principio.? fundamenta- 
del budismo son, al menos en

teoría, agnósticos e inc’uso ateos; 
el budismo se centra principal­
mente en el aspecto moral e in­
terior de la religión y en la paz 
del alma. El budismo que sur^d 
en el siglo VI antes dS Jesucristo, 
se d'íundió rápidamente por toda 
la India y después por el Extre­
mo Oriente; pero a partir del si­
glo VIII de nuestra era desapa­
reció casi totalmente de la India 
a causa de las persecuciones y  
principalmente por una confusión 
gradual con los valores hindúes. 
Pero el espíritu del budismo —1* 
paz, la vida interior, la compa­
sión, la alegría espiritual— se ha-

Ayuntamiento de Madrid



Ila fuertemènte instalado en el 
alma d'3 los indios.

El h India han nacido también 
otras dos religiones: el jainismo y 
la religión de los sikhs. El jai­
nismo fué fundado por un con­
temporáneo de Buda, que enseñó 
que la salvación se encuentra en 
el pensamiento y - en la acción 
rectas. Todos los seres vivientes 
tienen un alma y hacerles mal es 
pecado. El jainismo, por su paci­
fismo y filantropía se asemeja un 
tanto a los cuáqueros anglosa­
jones.

La religión de los sikhs fué 
fundada en 1469 por Buru Nanak, 
nacido en el Panjab. Surgió de 
una reacción contra el formalis­
mo de las sectas hindúes e islá­
micas y de sus prácticas supers­
ticiosas y predica una religión 
fundada sobre una devoción sin­
cera, que se manifiesta en los 
actos de la vida concreta.

De las religiones de la India 
nacidas fuera del país, la más im­
portante es el Islaríi, que fué in­
troducida en el siglo VII de nues­
tra era y que se extendió princi­
palmente en el siglo XII después 
de la conquista del país por los 
turco-afganistanos. El Islam es 
la segunda religión de la India 
por el número de sus fieles. 
Como es sabido, la fe islámica 
se centra en la transcendencia y 
unidad absoluta de Dios, en la fi­
delidad a Mahoma, su profeta, y 
ál Corán, que contiene su men­
saje.

En la India existe también la 
religión de Zoroastro,' hoy dia 
practicada por unos 100.000 «par-- 
sis». Adoran el fuego, símbola de 
la pureza; la 'mayor parte de 
ellos habitan en Bombay.

Por lo que hace a las religio­
nes crisíionas, de los 8.200.000, que 
da la estadística, 5.292.651 son ca­
tólicos, 760.000 disidentes orien­
tales y el resto anglicanos y pro­
testantes.

EL CATOLICISMO EN  LA  
INDIA

El grupo más numeroso y fuer­
te del cristianismo en la India es 
el católico con sus cinco millones 
largos de fieles. La mayoría de 
los católicos indios, casi las 4/5

partes se hallan situados al sur 
de una línea que va desde Bom- 
bay (Mar de Omán) a Visakha- 
patnam (Golfo de Bengala). El 
grupo más numeroso es el de los 
llamados «Cristianos de Santo To­
más» (1.215.520), situados en la 
costa suroeste de la India en el 
actual estado de Kerala y que si­
guen el rito siromalabar. A ellos 
se han añadido irnos 100.000 fie­
les llamados siromalabares, que 
se separaron del grupo cismático, 
que se produjo en 1653. El pro­
greso numérico de los católicos 
en la India puede observarse en 
el siguiente cuadro:

Año 1871 
Año 1901 
Año 1920 
Año 1957

768,521
1.313.653
2.414.788
5.292.651

La India posee actualmente 71 
circunscripciones eclesiásticas au­
tónomas (incluyendo a Goa), de 
las cuales 16 son arzobispados, 48 
obispado^ y 7 prefecturas Apostó­
licas. De los 75 miembros de la 
Jerarquía, un Cardenal-Arzobis­
po, 10 arzobispos y 26 obispos, 
amén de tres Auxiliares y un 
obispo coadjutor, son originarios 
del país. El número total de sa­
cerdotes en la India es da 5.835, 
incluidos los 672 de Goa. Las reli­
giosas son unas 16.000 (314 en Goa. 
Los Hermanos 1.078 (39 en Goa). 
Hay en la India 137 sociedades re­
ligiosas católicas, 34 de varones 
y  103 de mujeres. En los once se­
minarios mayores se preparan 
1.500 candidatos al sacerdocio y 
una cifra semejante en los semi­
narios menores y en las casas de 
formación de los diferentes Ins­
titutos religiosos. Por lo que hace 
a la enseñanza la Iglesia Cató­
lica cuenta hoy en la India con 
2.884 escuelas primarias, 658 es­
cuelas medias y 450 escuelas se­
cundarias. En las escuelas prima­
rias reciben eiducación 540.528 
alumnos entre niños y niñas, de 
los cuales 382.202 son católicos. 
En las escuelas medias el número 
de alumnos es de 231.520, de los 
cuales 119.123 són católicos. En 
las escuelas secundarias, de los 
265.365 alumnos, 118.482 son cató­
licos. La Iglesia cuenta en la In­
dia con 38 centros de formación.

137 escuelas industriales y técni­
cas con una población total de 
12.670 alumnos.

Hay 65 colegios universitarias 
católicos (27 para muchachas y 
4 mixtos) en los que reciben edu­
cación 31.985 estudiantes, de los 
cuales 8.016 son católicos. El por­
centaje de alumnos católicos en 
el conjunto de los colegios da la 
Iglesia es de 26 % (45 o/o en las 
.escuelas superiores y 70 % en los 
establecimientos primarios).

El personal de enseñanza al 
servicio de la Iglesia está cons­
tituido por 18.950 varones y 29.7(1 
mujeres,- entre los cuales hay 1.255 
sacerdotes (o seminaristas) y 7.156 
religiosas. Los seglares dedicados 
a la enseñanza católica son 12.668 
hombres y 9.949 mujeres.

SITUACION LEGAL DEL CATO­
LICISMO EN LA INDIA

El 26 de noviembre de 1949, dos 
años después de la independencia, 
la India adoptaba una Constitu­
ción, que proclamaba al país como 
república soberana y democrá­
tica. El preámbulo de la Consti­
tución india declara que el obje­
tivo de la misma es asegurar al 
individuo ciertos derechos funda­
mentales que el Estado debe res­
petar y proteger, tales como la 
justicia social, económica y pe- 
lílica; la libertad de pensamiento, 
de exrre i6.i, de o. i.iión, de creen­
cia y de culto; la igualdad civil y 
de derecho. Los artículos 21 y 22 
de la Constitución garantizan la 
libertad del individuo principal­
mente en el plan espiritual. El 
Estado, como consecuencia de su 
carácter laico, no puede oficial­
mente estar ligado a creencia al­
guna determinada. Habida cuen­
ta del orden, de la moralidad J 
salud pública, cad-a ciudadano de­
be ser respetado en su libertad 
religiosa. Todos los habitantes de 
la India tienen derecho a la li­
bertad de conciencia y pueden 
profesar libremente, practicar y 
aun propagar su religión.

En este derecho fundamental se 
apoya la situación legal de h 
Iglesia católica en la India. Dí 
hecho en estos últimos años se 
han manifestado ciertos prejui­
cios contra la actividad misionera
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de la Iglesia católica, que princi­
palmente se han manifestado en 
dos hechos: Los acontecimientos 
de Madhya Pradesh y la res­
tricción de visados para misio­
neros procedentes del extranjero.

LOS ACONTECIMIENTOS DE
MADHYA PRADESH
El año 1954 diversas personali­

dades hinduistas del estado de 
Madhya Pradesh abrieron una en­
cuesta oficial sobre las activida­
des de los misioneros en dicho 
estado. El informe sometido el 
17 de julio de 1956 al Gobierno 
de Nagpur indicaba lo siguiente:
1.0) El llamamiento de los mi­
sioneros, cuyo principal objetivo 
era el proselitismo; 2.°) Una en­
mienda de la Constitución a fin 
de imponer restricciones al de­
recho de propagar la fe cristiana 
entre los ciudadanos de la India;
3.0) Control de las conversiones 
y formación de una iglesia cris­
tiana e independiente en la India.

La Iglesia católica, ante la gra­
vedad de las acusaciones, envió 
un memorándum al primer minis- 
tro del Estado de Madhya Pra­
desh. El Secretarlo del Gobierno 
contestó que «los miembros del 
Gobierno entendían que se debe 
respetai’ los principios y las liber­
tades fundamentales incluidas en 
la Constitución y que no tenían 
el menor deseo de inmiscuirse 
en sus asuntos. Los miembros del 
Gobierno concederían una protec­
ción igual a todos los ciudadanos 
indistintamente, cualquiera que 
fuera la raza, la religión o la co­
munidad a que pertenecieran».

LA RESTRICCION DE VISADOS
A LOS MISIONEROS
Otra fuente de -inquietud para 

los católicos ha sido las restric­
ciones a los visados para misio­
neros procedentes del extranjero. 
Desde 1953 se han adoptado por 
parte de! Gobierno normas en 
«ste sentido. Estas normas se apo­
yan en estas razones principal­
mente: 1.0) Tendencia creciente a 
identificar la cultura india con las 
creencias y prácticas religiosas 
de la mayoría de la población; 
2.®) Desarrollo del nacionalismo, 
Seriamente extendido y deseo de 
que el país se baste a sí mismo;

3.0) Sospecha de que los misione­
ros pudieran entregarse a activi­
dades antinacionales: 4.o) Acusa­
ción de que los misioneros tratan 
de convertir a ignorantes o a 
personas poco instruidas por me­
dios desleales, tales como el ofre­
cimiento de dones materiales: 5.o) 
El temor de que el crecimiento 
numérico de los cristianos pudie­
ra desembocar en im movimiento 
separatista, que reclamara la cons­
titución de un Estado separado 
para los cristianos.

En marzo de 1955 una represen­
tación de la Comisión Permanen­
te de la Asamblea de Obispos Ca­
tólicos de la India, presidida por 
el Cardenal Gracia, se entrevistó 
con el Primer Ministro, el Mi­
nistro del Interior y otras perso­
nalidades del Gobierno para ex­
poner los problemas y dificulta­
des relacionados con la Iglesia, 
especialmente por lo que se re­
fería a la concesión de visados 
para los misioneros extranjeros. 
El Ministro del Interior contestó 
que los cristianos indios debían 
contar con sus propios medios 
cuanto antes y que, por consi­
guiente, qo veía por qué la Igle­
sia católica solicitaba misioneros 
al extranjero. Sin embargo, aña­
dió que -̂ 1 no quería privar a 
ningún indio cristiano de la ale­
gría de vivir. Evidentemente en 
el Gobierno existe el temor de 
que la presencia de misioneros 
extranjeros pudiera constituir de 
ima u otra forma ima auténtica 
dominación extranjera. Los pre­
lados miembros de la Comisión 
tranquilizaron sobre este punto 
a ios miembros del Gobierno.

Desde 1953 al 1 de noviembre 
de 1956 se elevaron al Gobierno 
321 solicitudes de divisas; 146 fue­

ron aceptadas, 151 rechazadas y 
24 sometidas a estudio.

EL PORVENIR

No queremos cerrar esta in­
formación estadística sin dar al­
guna referencia sobre las pers­
pectivas que al Catolicismo se le 
ofrecen en la nueva India.

Monseñor Poíhaoamury, arzo­
bispo de Bangalore, ha resumido 
estas perspectivas en las siguien­
tes palabras: «Indudablemente 
existen en la India obstáculos 
muy serios para la expansión de 
la fe; pero a pesar de todo tene­
mos también razones para con­
fiar en el porvenir. La fe católica 
se ha enraizado en el suelo indio 
y está dando pruebas de su vita­
lidad. La comimidad cristiana, 
aunque relativamente restringida, 
se halla esparcida sobre una vas­
ta extensión del territorio y en él 
ejerce una influencia considera­
ble por su fe profunda, su piedad 
su práctica del ideal cristiano. La 
actividad eficaz de la Iglesia ha 
penetrado en las diversas capas 
de la población y en ellas ejerce 
una influencia Inmensa no sola­
mente sobre los fieles, sino tam­
bién sobre los que le rodean... 
Lo que produce xma impresión 
religiosa en las masas y en los 
núcleos selectos es la extensión 
y la caridad de las actividades 
patrióticas y humanitarias de la 
Iglesia Católica. Los hombres que 
piensan y los que saben contem­
plar ven en este hecho ima ex­
presión concreta y  vital del es­
píritu de Cristo que es el único 
que puede constituir el estímulo 
capaz de animar una entrega 
semejante totalmente desintere­
sada».

D l » <  l l - * !  I >  I .  > . - » 1  ^ 1 1  fclll » 1  » 1 1 1 «  I II » . «

\  R E S T A U R A N T  - B A R
I Obert tot Vany 

Ouvert toute Vannée 
I Cuino esmerada 

Cuisine soignée 
■ Hobitocions amb aiguo 

calentó i Ireda 
Chambre avec eau 
chaude et froide

AM30RRA LA VELLA (Principat d’Andorra)
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D E  A R T I S T A  A  M I S I O N E R A

Epopeya de Eva Lavallière en las Misiones
de Africa

I. — ESTRELLA ECLIPSADA
cb'-

Ey^ Lavallière, la armoniosa y  seductora artista,
,  e l. iëold'de'París, la «luz de la ciudad Luz», pri- 
.juela  magriitud en el mundo'teatral, se deja reii- 
, dír por la gracia divina.

A una vida' alocada de placer sucede el renun- 
.ciamierito de una santidad heróica. También la 

. sulíiimidad del apostolado misionero anida en su 

. gran alma y  a él consagra una parte de su éxis- 
terlm  de convertida. Como artista Eva sé entregó 

.j^senirénadamente al mundo; como apóstol se' 
dló por las almas.

■Vamos a historiar su gesta misional en AErica.
„ l^ace ‘en la villa provinciana de Tolón al al­
borear de la mañana de Pascua de 1868. Su in- 

- fapcia es sombría y amarga. Su padre, víctima de 
un^v^enfermedad mental, se suicida después de 

g as'ésinadq a ,su esposa. Eva ante a'quella
. l ‘tragéc^,,sangrientd,-'huye al-gran París de los- 
^-Ï^JUnïôs con la inexperiencia de sus -diez y -ocho 
' .  aflús/convertida en mariposa fascinante del'placer.

TLqV 'díás‘'de 'su. juventud tienen el vértigo de 
las frivolidades más abyectas. Recoge en sus frá- 

. .^ les 'maños de mujer dinero, fama, admiración, 
''“áp]|físds, y  la'adoración frenética--dé .sus ídolos.
. ,'P<r'Q , nadá‘ puede llenar el vacio inmenso de 'algo 
¿sobrenatural que sangra en -'su almá.
? La enfermedad y  el-dolor désespéranfé de este 
'■yació la. acercan’ a Cristo. -IJn humilde sacerdote 
/..de..gldea eS el instrumento prodigioso de sueon'-' 
_^yeíSón.‘̂

.. En Cristo colma’SUS ansias de felicidad; aban- 
ç^^doha todo por conqüistar el todo.- 
^ /̂‘..Después de una liquidación, en favor de los 
.'.'jp'dbrés,''de'todos sus bienes;-después de romper 
^/todos.ios contratos de estreno en los más afama­

dos’ teatros de Europa,- se ausenta para siempre 
del París en que fué estrella de ' primera mag­
nitud.

La acompaña su fiel Neonilda, la belga a quien 
redimió de la miseria mientras vendía periódicos 
en las calles de Paíls, y que la seguirá como 
confidente y enfermera durante toda su vida.

 ̂II. -  MONSEÑOR LEMAITRE

Julio de 1919. Eva seurefugiaianliLourdes «la Ciu­
dad de la Virgen». Desgrana la monotonía incolora 
do sus días de retiroaén’«Villa Teresa», un re­
manso de paz monástica, abrigado y soleado, 
junto a la'carretgrá d e -P a a y  muy cerquita’flel 
Orfanato. «Bemadetleit, ____ _

La Superiora, Madre María-Bernarda, rodea a | 
la convertida de una predilección espiritual exqm- 
sita, y es su paño de lágrimas en las enfermetia-1 
des continuas que la martirizan.

Eva languidece bajo la brisa glacial de los Pi­
rineos. Una pulmonía la ha postrado en oan̂  I 
durante dos meses largos. Su debilidad es alar­
mante.

Los médicos más afamados de Lourdes celCcraij 
consulta en la habitación de Eva, cargada del 
vahos de eucaliptos. Tras un-a análisis minucie^j 
de dos horás, exigen xm traslado inmediato de 
la enferma.':Necesita un clima suave y bajo, ai| 
la costa vasca francesa o en alguna de las ciudí- 
des de los Alpes Marítimos.

Lço se decide por Guehary, apacible aldea del 
los Pirineos franceses, próxima al mar. Fija U| 

- partida para' fines de julio.
Dos-dias antes de abandonar Lourdes, Eva ^̂ | 

cibe un obsequio de la Madre María-Bernarda. 
por medió-'de dos niñas del Orfanato. Al desp |̂ 
dírse dice a Leo;

■—Hoy el «Papa» ha llevado la custodia durante I 
-• la-procesión del 'Santísimo. Hemos asistido todas, | 

porque se hospeda en nuestra casa.
—¿El Papa?^pregunta Leo extrañada...
—Sí, si, señorita... Viste todo de blanco, cotno| 

el retrato que tenemos del Papa en el Oratorio
Al día siguiente Leo acompaña a Eva al Qr-1 

• a fanator EL ?apa es Monseñor Lemaître, vicado I 
apostólico del Sudán. Siente especial predilección I 
por las Hermanas de la Caridad de Nevers j[ 
siempre que visita Lourdes se hospeda en d| 
Orfanato «Bernadette».

La Madre María-Bernarda goza de gran intioii-l 
dad con el Prelado y le habla de Eva. Desea co-l 
ïiocerla y la recibe en audiencia. Monseñor Lemai-I 
tre se siente profundamente impresionado pof| 
acuella alma de temple excepcional, que, tal veil 
pueda ser una misionera heróica, un auxiliar nwl| 
valioso para los Padres Blancos.

Eva le expone todos sus fracasos vocacionalfisil 
q-uedu subyugada por la amplia visión espirituil| 
del prelado y le escoge como su director.

Ei Padre Andrés, su confesor en Lourdes, jül 
sido trasladado a Bélgica; e l Padre Chasteigníif 
El Abate D. -Augusto Chasteigner, Párroco *1 
Cahnceux, pueblecito próximo a Tours, fué el í'“’l 
mildc cura de aldea que preparó los camiii(*l 
a la gracia de su conversión. Está ausente y.^l 
letra enrevesada se hace ininteligible. La energ l̂ 

’franca y la dulce, comprensión de Monseñor Le-| 
, inaítre serán su-brójula orientadpra./Coníinwwi'J'l

¡Den

Al 
Itiana 
jdencii 
I Santo 
1res; í 
la Ig] 

I baros 
I Juris] 
iMaho 
líos S; 

Ncrrr 
norai I zadas 

, nes ! 
i  los i 
I Ailil 
I  nova 
BeUa 

I  Mari 
de 1; 
blos; 
Al s: 
Alón

F i

12
Ayuntamiento de Madrid



lesi

'Odea a | 
. exqm- 
irmetla-1

los Pi-
1 can̂  
¡3 alâ
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Denominación de los 
S ig lo s

Al primer siglo de la era cris- 
Itiana se llamó siglo de la Re- 
|¿anción; al siglo II, siglo de los 
Isantos; al III, siglo de los Márti- 
Ires; al IV, siglo de los Padres de 
lia Iglesia; al V, siglo de los Bár- 
Ibatos del Norte; al VI, siglo de la 
I Jurisprudencia; al VII. siglo del 
|Mahometismo; al VIII, siglo de 
líos Sarracenos; al IX, siglo de los 
I Normandos; al X, siglo de la Ig­
norancia; al XI, siglo de las Cru- 

jzadas; al XII, siglo de las Orde- 
, nes Religiosas; al XIII, siglo de 
I  los Turcos; al XIV. siglo de la 
! Artillería; al XV, siglo de las In­
novaciones; al XVI, siglo de las 
Bellas Letras; al XVII, siglo de la 

■ Marina y el Genio; al XVIII, siglo 
de la Emancipación de los pue­
blos; al XIX, siglo de las Luces. 
Al siglo XX, ¿el siglo de la Eira 
Atómica?

J. M. (10’).

F u e rz a  d e l  e je m p lo

El P, Ravignan sube al pulpito 
de Nuestra Señora de París al 
empezar la Cuaresma.

La iglesia está llena de incré­
dulos a quienes Ravignan va a 
intentar convencer de la verdad
católica.

Toda Francia, como cada año, 
está pendiente de sus labios...

P á g i n a s
predilectas
con premio a la colaboración

Ya en el pùlpito, él P. Ravig­
nan se santigua y en aquel ins­
tante se oye un grito:—¡Basta...!

La gente se vuelve para ver 
qué pasa; es uno de los asistentes 
que continúa gritando: —¡Basta...! 
No hace falta que siga; ya creo. 
Un hombre que se santigua así, 
es imposible que no crea en Dios 
y en la cruz.

L. C. G.- (10’),

L a  f e  v iv e  e n  R u s ia

Una carta del P. Josef Kuc- 
zynski desterrado, a más de dos 
mil kilómetros de su parroquia, 
en el corazón de Rusia, en una 
pequeña ciudad del Kazakstán 
habla de la vida religiosa de los 
polacos internados hace largos 
años en esta reglón y descubre 
indirectamente un resquicio por 
el que se puede adivinar una vez 
más que no sólo entre los depor­
tados, sino también entre los ru­
sos, sobre todo en el campo, se 
mantiene la fe:

«La tarea es dura —escribe—, 
pero produce frutos consoladores. 
Hace un mes vino el Padre Buko- 
winski para bendecimos la capi­
lla y durante dos días estuvimos 
hasta medianoche oyendo confe­
siones, interrumpidas sólo par de­
cir misa...

Los fieles llegan desde centena­
res de kilómetros, esperándonos 
luego durante varios días para 
asistir a los cultos. Como todavía 
no está clara nuestra situación le­
gal, tenemos que obrar con cui­
dado, guardando c'erta prudencia.

La iglesia es modesta, pero te­
nemos una hermosa imagen del 
Sagrado Corazón traída de la

iglesia jesuíta de Leópoli, y otra 
de la Virgen con manto y corona, 
que perteneció a un templo de 
Jampol Kolynski y a la que los 
campesinos del Kazakstán ocu ta- 
ron durante veinte años.

Como la situación material ha 
tnejorado súbitamente a part r de 
los dos últimos años, exhorto para 
que no se busquen sólo las cosas 
buenas de este mundo —afán de 
casi todos los ciudadanos de este 
país— y se atesoren también las 
riquezas de la cultura cristiana.

Aunque puede decirse que he 
de realizar sólo esta labor, abrigo 
buenas esperanzas... lástima que 
debido a las grandes distancias 
no podamos reunimos con más 
frecuencia los tres sacerdotes de 
Luck que por designio de la Pro­
videncia fuimos a parar a estas 
estepas».

Destem dos y bajo difíciles cir­
cunstancias, saben resistir a la 
presión atea de’, comunismo y 
preservar la re’igión. (Ecclesia).

R. C. G. (10’).

CHISTE
¿Se ha dejado V d la barba Don Paa- 

Casio?
—¡No hombre! ffNo ve que la llevo 

puesta?
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De la Ciudad de Sabadell
El Gremio de Fabricantes de Sabadell ante su

IV Centenario
Seguramente que, al reunirse en 2 de noviembre 

de 1559 para proceder a la redacción de les «Or- 
dlnac-ions» del «Gremi de Paraires» de la villa de 
Sabadell, los honorables Jaume Arús, Jaume Bo- 
rruU y Joan Puig Esteve, asi como los demás 
treinta y dos «páraires» cuyos nombres figuran en

\1Í

A l t a r  d e l  G r e m io  d e  F a b r i c a n te s  e n  l a  Ig le s ia  A r c i p r e s t a l  
d e  S. F l Üx .

{E sc u ltu ra : R , M o n ja ),

el precioso documento, que da constancia del he­
cho, no sospecharían que la naciente corporación 
gremial había de conocer una existencia tan dila­
tada y próspera que le permitiera asomarse a la 
celebración del cuarto centenario de su vida sin 
haber sufrido variaciones esenciales en su cons­
titución y naturaleza, pese a las vicisitudes de 
todo orden que debería atravesar.

u

El considerable lapso de tiempo que media entre 
aquella fecha fundacional y hoy representa, para, 
la historia de Sabadell, un período considerable,! 
poco menos de la mitad de cu totalidad. La his­
toria del «Gremi de Paraires», hoy todavía inèt­
ta. ilustraría de una manera decisiva la visión áe 
estos cuatro últimos siglos de la historia locai 
ya que ofrecía a nuestra consideración el desi- 
rrollo de Sabadell en su aspecto industrial, qu2 
es el que le ha dado precisamente'un mayor pres­
tigio y personalidad.

El deseo de ver reflejada fielmente y con ri­
queza de detalles la historia da la industria saba- 
deliense desde sus primeros pasos balbucicntrs 
hasta su actual plenitud, en un libro que ocuparía 
el hueco que todo buen sabadellense le tiene rê  
servado en su biblioteca particular y  que 
presentaría una aportación sumamente inter  ̂
sf.nte a la historia social y económica de nuestra 
patria, se ha manifestado insistentemente en lo 
que va de siglo y aún con anterioridad,' a nartii 
del momento' e.i que nuestra industria, superada 
la larga etapa puramente artesana, emprendía su 
franco desenvolvim'ento y daba a Sabadell iisa- 
nomia propia.

La primera recopilación de datos para la histo­
ria del «Gremi de Paraires» es un pliego manu;- 
crlto, guardado en el Archivo del Gremio de Fa­
bricantes, donde se registran con orden cronoló­
gico riguroso las principales efemérides de la vida 
de la Cofradía y del Gremio de San Roque y San 
Sebastián desde el año 1553 hasta el año 1675. 
Allí se coriS.ene esquemáticamente la historia del 
primero de los cuatro siglos del Gremio, época de 
la cual no nos han llegado los correspondientes li­
bros de actas de la corporación, cuya colección «  
inicia con el del año 1733 y llega, sin interrup­
ción hasta hoy.

Ninguno de nuestros historiadores locales se hs 
detenido de una manera especial en la historia de 
nuestra industria y del Gremio que la sostenía y 
apoyaba. Los datos que ellos nos ofrecen son es­
casos, abiolutamente insuficientes para reconstruir 
debidamente este pasado que desaríamos conocer 
con todo detalle. Antonio Bosch y Cardelladi en 
sus «Memorias de Sabadell» y  José Sardá y Agus-
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S a n  R o q u e

Rius en su «Guía Histórica, Estadística y Geo- 
áíica de Sabadell» (1867) se muestran extra- 
ariamente parcos.
Donde mayor acopio de datos encontramos refe- 
■ntes a la Industria y a la vida gremial de Sa- 
riell es en la obra de José Ventalló Vintró titu- 
da «Historia de la Industria Lanera Catalana, 
onografia de sus antiguos Gremios» (Tarrasa, 

)̂- A pesar de su carácter poco sistemático, y 
otras muchas deficiencias que le restan valor, 

ita obra tiene un interés extraordinario por con- 
^ner un gran caudal de datos y  un gran número 
de documentos, transcritos por el propio autor, 

hacen referencia directa al «Gremi de Parai- 
de Sabadell. Podríamos decir que sin ser esta 
la historia del Gremio de Fabricantes de Sa- 

hrric']|, contiene, insertos y esparcidos en sus pá- 
la mayor cantidad de datos y noticias que 

“ "ila el presente se han publicado sobre el mismo.
til deseo latente de poseer una historia cabal y 

ttmplela de la industria sabadellense y del «Gre- 
^  de Paraires» de Sabadell, se convirtió en vo- 
fetad y decisión de la Junta del Gremio de Fa- 
^iwintes, la cual, en 1931, secundando entusiásti- 
P^snte la iniciativa de los señores Ramón Pi- 
wt,-Ernesto Abelló j  Pedro Arús,. encargó al jo­

ven y prestigioso Archivero Municipal, el Dr. Mi­
guel Carreras Costajussá, la tarea de elaborarla, 
y a tal fin pusieron a su disposición el Archivo 
de la centenaria corporación.

Publicados en 1932 los «Elements d’Historia de 
Sabadell» —obra en la cual queda, aunque suma­
riamente, bien reflejada la faceta industrial de 
Sabadell, particularmente en los capítulos corres­
pondientes al siglo XIX—, Miguel Carreras debió 
de trabajar, sin duda, en la recopilación de mate­
riales para la obra que le había sido confiada 
por el Gremio, que había de llevar por título 
«Historia de la industria lanera local». Pero trans­
currieron los años y la muerte le sorprendió antes 
de haber podido ofrecer a la ciudad aquella his­
toria monográfica que él hubiera trazado de mano 
meestra.

Próxima y casi inminente la fecha del cuarto 
centenario de la fundación del Gremio de Fabri­
cantes, cobró, no ha mucho, singular actualidad 
la decisión que el Gremio adoptara en 1931 y cuya 
realización había quedado frustrada por la muerte 
de quien debía haberla llevado a término. La 
mcnogi'afía histórica sobre el «Gremi de Paraires» 
y l i  industria lanera sabadellense es, hoy, algo en 
lo que se e;tá trabajando por encargo del Gre­
mio de Fabricantes, y cuya publicación se'prevé 
para el año 1959, fecha singularmente oportuna y 
harto elocuente para figurar en la portada de un 
libro que ha de mostrar con respetuosa admira­
ción el desarrollo y fecundidad de una corpora­
ción sabadellense que cumple precisamente en esa 
fecha el cuarto siglo de su existencia.

Pedro ROCA GARRIGA.

ú, 'i«:

S a n  S e b a s t iá n .
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• • SateHiiie iMug^uMÜáü del Qimi^aàio  ̂ ŵiucipaí ••
El día de la Festividad de San 

Esteban, tuvo lugar en Sabadell 
la solemne Inauguración oficial 
del nuevo Gimnasio Municipal, 
espléndidamente instalado en uno

de los locales de la antigua fá­
brica de gas, de la plaza de los 
Márüres,

El día, desapacible y con ame­
nazadoras nubes, no acompañó

■4-j ■
ii i i

.1

I
X  ‘V

ARRIBA: Un laomento de U  inugoración  del Gimnasio Muaicipal, la nueva 
¡nstaladdo defKMrtira satadellense, adm irando de propios y  extraños. A B A |0: 
El eiqaipo d e Gimnas'a del campeón europeo Joaquín Bluroe (primero a la ia- 
quierdat, lormado en la R sta  Arrahona. momentos antes de iniciarsu exhibición, 
or^anuada con m otito de la inau^ración  del Gimnasio Municipal, que dirigirá el 

mismo Blume. (Potos Pérez de Rozas).

como esperábamos la solemnidad I 
de la ceremonia que sin embaí-ij 
go revistió carácter , de aconted-|l 
miento, siendo por ello mayM-'| 
mente digno de destacar la graa 
afluencia de público que se era- 
'gregó tanto en el Gimnasio como 
en la Pista Arrahona, en la que I 
había de desarrollarse un intere-J 
santísimo festival gimnástico ai 
cargo del equipo que prepara el] 
campeón europeo Joaquín Blumei 
director titular del Gimnasio Mu-] 
nicipal de Sabadell- 

Alrededor de las once de 
mañana, llegaban las autoridadH 
al recinto del Gimnasio, constituí 
aas por la Corporación Municipi 
en Pleno, presidida por el 
lltre. Sr. Alcalde, don José M 
Marcet y Coll; el delegado regid 

nal de la Delegación Nacional i 
Educación Física y  Deportes y | 
la vez diputado provincial, da 
Juan Antonio Samaranch; p r id  

ras autoridades civiles, militarej 
y  religiosas de la ciudad y repp 
senlaciones de todas las entidadij 
ciudadanas, singularmente las i' 
portiva.s, que con su presena 
dieron especial realce al acto.

En presencia de im numerosi 
simo público, que llenaba casi w 
do el recinto, el Reverendo H 
ñor Arcipreste, doctor José V’ij 

leseca, procedió, en una senc| 
lia ceremonia, a la bendición 
local, después de la cual pronucj 

ciaron parlamentos alusivos J 
acto, el lltre. teniente de alcalj 
de Cultura y  Deportes, doctl 
Antonio Miralles, el Muj’ Itre. 4 
Alcalde, don José ¡M.* Marcet y 
señor Juan Antomo Samaranc.

Acto seguido las autoridadesj 
invitados recorrieron las diversi 
dependencias del nuevo Gimnâ j 
Municipal, y  luego se trasladar̂  
a la Pista Arrahona en don« 
presencian»! un btìlo íssti' 
gimnástico.

S A B A D E L L

it
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HIJO DE ANTONIO CIRERA

c Corominas S A B A D E L L

Insfolación y  reparación de cántaros

MA R C E L O  T O R R A S

' V.de Gracia, 45 -  Tel. 4473 S A B A D E L L

CARBONES ALTARRIBA
I Lignitos, hullas y  antracitas para industrias 

y  uso doméstico

Tels.: Despacho, 3686, Almacén 3480 
ICira, de Tarrasa, 8 S A B A D E L L

Lauaderos de Iotios de todas clases 
SUCESOR DE 

F. DURAN ARMENGOL
Avenida Ejército Español, 101 -  Tel. 1225 

S A B A D E L L

C O O P E R A T I V A
PAQUETERIA Y ASTRAKANES
Fábrica de Hilados de Mohair y Lana 

Pernada -  Tejidos de Àstrakàn 
Blasco de Garay, 16 -  Teléfono 2115 

S A B A D E L L

FRANCISCO CAS.AS, S. A.

Calvf> Sotelo, 32 S A B A D E L L

•C ‘

J O A Q U I N  G I L
DECORACION EN YESO 

Aislamientos térmicos y  acústicos 
Particular: Ansias March, 25 -  Teléfono 3096 
Vapor, 15 -  Teléfono 1061 -  S A B A D E L L

F E R R E T E R I A  I N D U S T R I A L  
ARTICULOS PARA OBRAS Y MAQUINARIA

P U I G M A R T I ,  S.  A.
Casa fundada en 1878

P.o S. Juan, 71 -  Tel. 288938 BARCELONAAyuntamiento de Madrid



' * * I I I  t-r»nr>iii^i • P

INDUSTRIAL ESTAMBRERA, S. A.

S A B A D E L L

CONSTRUCCIONES PALAU
Obres y Contratas

 ̂ Carretera de Caldas, 28 y  30 -  Tel. 4931 
j  S A B A D E L L

J a i m e  M a ñ o s a

Via Masagué, 28 S A B A D E L L

□. .  _ --------
Fábrica de Tejidos de Lana y Estambre j

Baldomero Soley Pons
Dirección teleg. YELOS-Teléfono 3132 

Despacho: Miguel Arimón, 68-70 
Fábrica: Brujas, 15 y  15 bis 

S A B A D E L L
--- >~r-> r»r. -̂ i ii»i.i^i,

f

tice de kI

J U A N  M A R C E T

M.» Luisa Fernanda, 68 S A B ADE

I  \

j FABRICA DE MOSAICOS Y ADORNOS

[ R a m ó n  G a r c í a  D o m i n g o
í ®
I Carretera Barcelona, 104 -  Teléfono 
I S A B A D E L L

BANCO DE SABADELL

S A B A D E L L

k

“CARPINTERIA SABADELL”
FRANCISCO LLEONART 

Construcción de maquinaria para la indust'- 
textil

Plaza Layetana, 47,48 y 49 • Pinós, 29 • Tel. 2 
S A B A D E L LAyuntamiento de Madrid
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i a  6 í \ 41 de, la  SoM Ìa ìa fa a c k

A principios dal siglo pasado, un misionero 
de China se expresaba de la siguiente ma­
nera:

«Me encuentro rodeado, sin saber cómo de 
una docena de niños, de dos o tres años de 
edad, cubiertos los unos de granos y los 
otros de sama. Pobrecitos. no saben nada

y causará la admiración al mundo entero.
Su celoso fundador dedicóse entonces con 

todo entusiasmo a la difusión de su obra. En 
una visita a Bélgica, se encontró con el 
Nuncio Apostólico, el futuro y gran Pap.a 
León XIII guien la propagó con gran interis 
por todo el país.

mas que 
ca-les
para que sé tnUMTsn 
obligado k':hB c e l^  aun 
azúcar LuS:^ ter^ ; g|g 
abrigarlo^} en fín, he  de hacat ;con ellot 
lo que hajla .'«R'm adie. Dios nse da', 
para sou^net ^^tsstos l^ lS i  si 
cibo ayud

ata  y

í ■

isn fun-

: R îpi-Tt Hu:^ ía, Italia y
í'.9 ú tes .~ ^  U47 se céBaéitu3re en Inglaterra. 
i en tsia .Holanda, dtrianda, Eiaj aña ' y Ar- 

¥  desde oste mesmn aftcahasta 1897 
; se «stáblcrtó íui; UU.. (^u.‘ lá, Méjico. 

Portugal, - f lo a t s ,  Esi^jpa, Grecia.

Y ¿qu* 
remediar 
ello, ni 
poco de 

Las mi 
nizadas d 
poderóso 
Gregorio 

e : cont 
Oriente, 
un obispo 
cido en P 
del Semir 
las calam 
patria, su 
al leer 1 
enviaban 
30 años, 
suerte d 
por sus ]

s^ -tiuran l
la

.Noru^a, Colom- 
Actualmante no 
idonda la Obra 

.e hlUe establecida, 
k b e ^  gljria de ha­
den _ d ^ ia  religiosa 
■az ayud; había de 

ra en| el mundo 
'.ara servar

inisioneros 
profundo eco en el coraSsn 
BgÉs.Jtlons. Forbin Janson. Ná-' 

ilustre linage,^ fuéíllctorl 
de Caps. A pesaV de*- 

;^^iglos3s que veía en 
jw  dejaba de conmqyjsrse^ 
¿»TOS que los misioneros ' 

Oriente. Por espacio íde 
i- socorrer la desgraoyda 

los l^ D s paganos abandonaos 
y'en  fundar una ojtra que, 

sir. perjuíticatLa la Propagación di  ̂ la Fe, 
se ocuparé ospeeié^ente de esta i)é<%sidad.

Por fin,I «a el año 1842 vió colmaées sus 
4deseos, ylíH una rs.uBión que tuvo surgió la 
Obra de t  l^nta Infancia,. .Lás niños Cris­
tianos, cop una pequeña oración, y  cinco 

o s ,  se encargarianíde salvar -a 
BICHOS atoaadnnados.

I
í DE

los rinco- 
tarse unas 
A SANTA

f.

céntimo.  ̂
los niños

A princLnio s  orientó la o l ^ ,  hacia las
misiones Be China, peto' .sus organizadores 
muy proníu se dieron cuenta fle'lá conve­
niencia de ampliar sus beneficios a las mi­
siones de todo el mundo.

Y ¿con quiénes contaba el santo varón 
para reaiizar su obra? Con los niños. El 
mundo se sonrió al principio... ¿Qué se po­
día esperar de los niños? «Parvulus natus est 
nobisí-, dirán después de la Santa Infancia 
los obispos de China. «Una obra humilde y 
pequeña nos ha nacido». Pero será p.aderosa

AuslaaUa.
Uruguay
país o 

dá la Santa
A la Santa 

iser despertado la' 
it^icaiera, que ta: 

a la Iglesia.) 
í  ¿Quién como

(S im d r e  a la inf.
A ios' ^Bcos añ' 

nes det-mundo, 
caitas c ^ e l  letrero: «CAS4 
INFANCIA», '
: T ^ bs los Sumos P ontífice ha^reconocido 

,el \^a»r altamente edurativy^? ® Santa In- 
^faiicia.

Pío IX, . aprobó la Obra-el 18  ̂e Julio de 
,V3B4e. y ea  su -l^reve, l^ríecomien la a todos 

i)3 .qbispifc del mundfE-.cgfóHcaA vltando a 
■^troducirla en cada lSS| de susjiócesis.

|León,XIII. en su encíclica: 4ÉumanI g¿- 
n ^ 6  -gcolesia» de 1880, declar^que, mira 
con particular afecto e l desarr|Éo de esta 
«bra, tan ligada, a ^us recuerdo^ de Nuncio 

/■■jApo.stóIlco de B¿gica.
.Pío XI, declara la «Santa Infd'icia»,‘obrn

y.9ntificia.
ttas result.idos obtenidos son «pléndidos. 

pues en los 80 primeros años del existencia, 
ha s&lva<^. a más de 33 millones de niños 
iníiC'Tés

En España se fundó legalmente el año 
1852, en la Iglesia de la Virgen de Atocha, 
en Madrid, con asistencia de S. M. la reina 
Isabel II. El mismo año se estableció en Za­
ragoza y Pamplona, y en 1855 en Barcelona.

En los primeros 90 años de existencia, en 
España se recaudaron más de 10 millones de 
efrancos para la Santa Infancia.

Fr. Luis da J. M.̂ i RUBIO. O. F. M.

Ì K H
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